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¿Tienen alguna función los ríos que se secan?

Como los organismos vivos, los ríos necesitan obtener energía y nutrientes a través 

de diversos procesos biológicos denominados funciones ecosistémicas; por 

ejemplo, obteniendo materia orgánica mediante la fotosíntesis o del reciclaje de 

nutrientes a través de la descomposición de la materia orgánica muerta. El agua 

es esencial para estos procesos, pero más de la mitad de la longitud global de los 

ríos se seca de manera natural. Entonces, ¿cómo de vivos pueden permanecer los 

ríos que se secan? 

    

Las variaciones de caudal controlan el 

funcionamiento de los ecosistemas en las redes 

fluviales que se secan  

Los ríos que se secan de forma natural son ecosistemas muy dinámicos, que 

pueden cambiar entre las fases de agua corriente, pozas desconectadas o cauce 

seco a lo largo del año. La sucesión entre estas fases controla las funciones del 

ecosistema.   

 

 

La biodiversidad puede compensar los efectos 

negativos de la desecación en las redes fluviales 

La diversidad de organismos es clave para mantener unos ecosistemas sanos. La 

desecación puede tener un efecto negativo sobre algunos organismos responsables 

de determinadas funciones de los ecosistemas (Figura 3). Sin embargo, cuando en el 

ecosistema hay comunidades diversas, otras especies pueden asumir la función 

cuando cambian las condiciones ambientales. De este modo, la biodiversidad puede 

compensar el efecto negativo de la desecación. 

Esta es una de las cuestiones que investiga el proyecto DRYvER. Hemos 

descubierto que los ríos secos pueden emitir tanto CO2 como cuando fluyen 

(Figura 1). Las emisiones de CO2 están asociadas a la respiración de las 

comunidades microbianas que viven en los sedimentos del lecho fluvial. A pesar 

de la ausencia de agua superficial, los ríos secos pueden ser tan activos como los 

caudalosos, lo que exige un cambio de paradigma en la ciencia fluvial. 

En los cauces secos pueden acumularse grandes cantidades de materia 

orgánica, como hojarasca y algas muertas (Figura 2). Al reanudarse el caudal, 

cantidades masivas de esta materia orgánica pueden ser transportadas río 

abajo, impulsando la respiración microbiana y dando lugar a emisiones 

repentinas de CO2 a la atmósfera. 

En DRYvER hemos descubierto que la diversidad de las comunidades de 

invertebrados tiene un efecto positivo en la descomposición de la hojarasca (una 

función ecosistémica) en los ríos que se secan, pero no en los ríos permanentes que 

siempre tienen agua. Este resultado ilustra cómo la biodiversidad puede llegar a 

ser aún más importante para las redes fluviales que se secan.  

Figura 1. Emisiones de CO2 en condiciones secas 

y fluyentes medidas en ríos secos distribuidos en 

6 redes fluviales. 

Figura 2. Representación de los cambios hidrológicos 
en ríos que se secan de forma natural a partir de del 
Campo et al. (2021) 

Figura 3. Las frigáneas y los camarones de río 
son invertebrados que desempeñan un papel 
muy importante en el proceso de 
descomposición de la hojarasca. Fotos de Jan 
Martini y Roland Corti. 


